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El-Kaim; sus dos hijos, Abu-el-Abbas y Mo­
hammed-el-Mahdi. La gente de Sus fué á 
buscará los tres. El-Kaim quiso recibir la 
baraka (bendición) de Ben-Mbarek y luego 
exigió juramento de obediencia á los de Sus; 
los masmuda del Derén, de donde habia sa­
lido la gran dinastía almohade, prometie­
ron también pbedecerle. Iba á empezar la 
verdadera guerra santa, una guerra pre­
dicada y dirigida por los morabitas y los 
cheurla. ¿Contra quién? Indiscutiblemente 
contra los portugueses, pero también contra 
los mismos sultanes merinidas, el de Fez y 
el de Marrakesh, juzgados harto tibios en 
defender la fe. Al principio alcanzaron al­
gunos éxitos contra los portugueses, pero no 
pudieron tomar á Azemmor ni á Saffi, pues 
los dos gobernadores cristianos fueron ayu­
dados por los malos musulmanes de. las cer­
canías. Primeramente obraron de concierto 
los dos hijos de El-Kaim, á quienes dejaba 
su anciano padre la dirección de las opera­
ciones. Habían sobornado ó intimidado al 
sultán de Fez, alcanzando autorización p:3-ra 
predicar la guerra santa en sus Estados, y 
recibiendo de él un tambor, una bandera, 
el titulo de capitanes y veinte jinetes de es­
colta. Mucho más considerable fué la fuerza 
que les dió el pueblo. Osaron atacará Tán­
ger y Arzila, y fracasaron, pero volvieron 
con algún botín, lo cual exaltó el entusiasmo 
popular. El sultán de Marrakesh, intimida­
do también cuando se le acercaron, imitó á 
su pariente de l<'ez. Precisamente en aquel 
momento (1514), Ataide, gobernador portu­
gués de Saffi, y Pedro de Sofía, que lo era 
de Azemmor, reunieron, con la ayuda de al­
gunos jefes indígenas, una tropa de 500 jine­
tes cristianos, 100 arcabuceros, 2.400 jinetes 
moros y trataron de tomar á Marrakesh por 
sorpresa. Los dos cheurfa estaban en la ciu­
dad; levantaron el ánimo del snltán y man­
daron una salida contra los asaltantes, que 
fueron rechazados. Tanto creció con esto su 
autoridad, que pudieron hacer reconocer á 
su padre como una especie de soberano por 
la gente del Ued-Draa y del Sus, y fundar 
la ciudad de Tarudento la Nueva, cobrando 
en ella el diezmo con regularidad. Desde 
entonces lucharon contra los portugueses en 
igualdad de condiciones. Favorecióles la for-

tuna con perecer Ataide en un encuentro con 
los moros, y pronto se creyeron con bastante 
favor del pueblo para reinar en Marruecos. 
Mandaron á sus criados asesinar al misero 
sultán (1519), ocuparon la ciudadela, derro­
taron al otro merinida, al de "E'ez, que ha­
bía venido á ayudar á su pariente (1520-
1536). Intervinieron hombres piadosos para 
que cesara aquella guerra entre musulma­
nes; el merinida no conservó más que el 
Norte de Marruecos, dejando todo el Sur, con 
Marrakesh, á los chenrla. El mayor de am­
bos hermanos tomó el titulo de rey, mien­
tras el más joven fué á buscar al Sus un 
principado independiente. Procedieron casi 
de acuerdo durante diez y siete años y em­
prendieron mancomunadamente el sitio de 
Santa Cruz de Cabo de Aguer. La plaza, 
asediada por 50.000 hombres, fué tomada 
por asalto, y su gobernador, Gutiérrez de 
Monroy, después de defenderse bien en la 
ciudadela, tuvo que rendirse con sus dos 
hijos. Su hija doña Mencia llegó á ser esposa 
predilecta del jerife de Marrakesh. 

DERROTA DEL MERINIDA DE FEz.-En 1535 
estalló una guerra civil entre los dos herma­
nos. Vencido Abn-el-Abbas invocó el auxi­
lio del merinida de Fez. Entre el merinida 
y el joven jerife se dió en Fecbtala, cerca 
de Ued-el-Abid, una extraña batalla, en la 
cual constituía, por ambas partes, la fuerza 
principal del ejército una tropa de renega­
dos. Mohammed-el-Mahdi venció también, 
el merinida fué herido, cayó prisionero y 
dió por rescate la provincia de Mequinez 
(1547). Luego volvió á empezar la guerra y 
esta vez lué sitiado y tomado, después de 
largo asedio (1550). Ya hacia años que Abu• 
el-Abbas había abandonado la ciudad para 
retirarse al Tafilala. 

RELACIONES DE LA NUEVA DIN ARTiA CON 

LOS CRIS'.l'IANOS y LOS TURCOS.-Todo Marrue­
cos se vió reunido bajo el mando del hijo 
menor de El-Kaim. El nuevo poder tenia que 
luchar con los cristianos, pero desde que 
en 1522 los indígenas habían quitado á los 
españoles el Peñón de Vélez y los españoles 
de Rassaca (que no recibían dinero ni ali­
mentos de su gobierno) habían asesinado á 
sus jefes, entregando la plaza y haciéndose 
musu],{¡anes (1524), había cesado la guerra 
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santa, razón de ser de la dinastía saadiana 
Más graves eran las zozobras que les había~ 
de ?ªusar los turcos . Entre los hijos de El­
Ka1m y Solimán el Magnifico había rivali­
dad por l_a supremacía religiosa, rivalidad 
de ~n Ahda contra el campeón de la orto­
doxia cuyo pad h b. . ' re a ia comprado en el 

t~ma de impuestos. Aunque se elevó por me­
dio de la guerra santa, parece que no odió 
muc~o á los cristianos, como lo demuestra 
su alianza con los de Orán contra los turcos 
musulmanes. Era el único hombre capaz de 
sofocar en el origen una dom1·na ., , . c10n turca 
en Afnca. Su hijo Mu]e,•-Abd-All h Cai~o los derechos del califato. También 

babia en ello la antipatía de un africano 
contra un turco, contra aquel sultán lejano 
que en ~l Moghreb era un protector de pira­
tas. El ¡enfe llamaba á Solimán •sultá d 
los peces,. n e 

d' · . , a preten-
10 una ahanza con Felipe II. Los disturbios 

que m~s adelante desolaron á Marruecos 
procedifü•on de que siempre hubo en la fami­
m1ha reman te y en el imperio un partido 
t~r~o y otro español. Esas mismas guerras 
mv1les provocaron en 1578 la intervención 
d~ don Sebastián, rey de Portugal, que aca­
bo en el desastre de Alcazar-Kivir 

!ª en 1547 Solimán había enviado un em­
ba¡ad~r á pedir que se pusiera en libertad al 
mermida y luego 1 . , ' sus ugartementes en Afri-
ca tomaron_ las armas para restaurar á éste 
Los turcos mvadieron á MarruecÓs oc : 
ron á F · , upa 

CONQUISTA DEL SUDÁN; LA UNIVE~SIDAD DE 
ToMB~c:?·-Don Sebastián había hecho esta 
exped1c10n con pretexto de sostener á un 
pr~tend1ente de la familia jerifiana contra el 
¡enfe Ab~-el-Malek-, qne entonces reinaba, y 
Áue muno también en la batalla. Abu-el-

. ez, mstalaron á su protegido Abu-
Hasun y se retiraron después de haberle 
hecho pagar una gran indemnización. Des­
pués de su marcha, Mohammed- el- Mahdi 
desposeyó de Tafilala á su hermano Abu-el­
Abbas,_ que se entendía con sus enemigos 
se deshizo del merinida mandánd 1 . ' 

1 
. o e asesmar 

en e cammo de Fez (1553) vo]v"ó , "d . , 1aesta 
cm ad y le hizo expiar su defección con 
rescates y suplicios. La castigó más severa­
mente todavía fijando la capital en J\farra­
ke~h; para vengarse de los turcos se enten­
~10 con los españoles de Orán para quitarles 
a Tlemcen y ocupó 1 . , a ciudad pero no el 
Mechuar (ciudadela). Aquello 'bastó para 
atra~r sobre sí el coraje del sultán. Solimán 
quena su cabeza á toda costa U .. tu · nos ¡metes 

reos, supuestos desertores fueron á of . . , recer 
sus servic10s á Mohammed-el-M hd" 

1· . . a i, que 
acep o imprudentemente tal oferta y los ll . 
vó á una expedición contra tribus rebeld:s 
del Atlas: en el camino fué asesinado por 
uno de los jefes de aquéllos, y se dice que su 
cabeza fué llevada á Estambul y clavada e 
una puerta de la ciudad (1557). n 

Este Mohammed-el-1\Iahdi fué al un , parecer, 
gran hombre; cuando no era más que go-

bbas, _hijo de Abd-el-Malek, que c0ntribuyó 
á ganar la v1ctor1a y tomó por ello el título 
de El-1\Iansur, fué uno de los soberanos más 
grandes de Marruecos. Lo que más celebri­
dad le dió fué la conquista del Sudán. 
Desde el tiempo de los Almora vides se había 
implantado el Islamismo entre los negros de 
e~te p~is. La dinastía musulmana de los So­
kia remaba en Tombuctú. Uno de sus reyes, 
después de una peregrinación á la Meca en 
; 1 _siglo X~, había recibido del califa de 

g1pto el titulo de «lugarteniente del "ef d 
los J e e 
ad cr7entes en el Sndán>. Tombuctú había 
e quuid~ gran importancia; esta capital 
ra, no solo el mercado mayor del Áfrº 

:rent_r_al, sino ~ambién un gran centro de il~:~ 
ac1on. Poseia una especie de universidad 

una ~scuela musulmana de derecho; al lad~ 
del l:na¡e regio de los Sokia había una di­
nastia de sabios jurisconsultos los Ben-
Baba. ' 

ber~ador de Sus, introdujo en este país el 
cnlt1v~ de caña de azúcar y construyó una 
mezqmta en su residencia de Tarudento 
Cua_~do llegó á sultán de Marruecos embe: 
llecio también á Marrakesh Fund . O · o en el 

céano el puerto de Agadir y revisó el sis-

Juristas y reyes eran musulmanes orto­
doxos; el jerife de Marruecos era un Alida 
Invocando su titulo de Imán, Ahu-el-Abba~ 
fl-Mans~r ordenó al Sokia, qne entonces era 
shak, hi¡o de David, que reconociera su su­

premacía y le pagara un tributo. Como to-
das las minas pertenecían al Imán, exigía 
un canon por la explotación de las salinas 
de Tarazza. Naturalmente, fueron rechaza-










